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da á su vez 
con botones 

do metal 
b la n c o ;  un 
volante á ta- 
blas forma la 
taldita deba- 
jodelpaletot. 

2. Vestido
de reps y  ¿er- 
ciopelo.— lW . 
da de reps, 
abierta sobre 
delantal de 
terciopelo, 
terminado 

por dos ple­
gados, y  re­
uniéndose to ­
do el vuelo de 
la falda por 
aetrá.s en dos 
grandes ta­

blas; pouffor- 
mado por Las 
uos te las, y  
chaqueta de 
terciopelo, de
petos, con 

w a n g a  d e  
hombrera y 
cuello oficial.

3. Trajene- 
9JO r ic o .—  
Ealda dereps 
con volantes 
de encaje y 
delantal del 
mismo, salpi­
cado de col- 
gantesdeaza- 
bache,ycuer- 
Pd de peto 

con gran cho­
pera  en plas-
toii do encajo, 
y  thnica ro- 
"imeot, con

iííill llli'sI.

I
if[iií!¡?WíJ

l ¡^

i
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•2. Vestido de reps y terciopelo. 3. Traje negro rico.
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dos paños lisos á. los lados, y  grandes tablas encima 
form ando el pouf.

4 Y 5. Corbatas.
L a primera la  forma un encaje vuelto sobx*e xxn 

fleco depeluclie , cerrado por delante con lazo de 
■surali y  encaje.

L a segunda es un biés plegado de surali con en­
caje al pié, que se anuda por delante, sujetándolo 
■con un broche.

Iniciales.
Están bordada.? á la cruz con dos colores; en la 

una, el punto se cruza, y  en la otra, se sigue el con­
torno sin revés ni derecho. Es cifra jmopia para 
mantelerías ó toallas.

7. Chaqueta de aldeta redonda.
Puede hacerse en paño ó cacliemir, abiertos los 

delanteros sobre un plaston de surah plegado: cxie- 
11o, vueltas y  bolsillos adonuidos de terciopelo.

8. P olonesa.
Puede hacerse en cachemir otomano ó faya, con 

])laston plegadito, qué baja por delante hasta reco­
ger el echarpe que, atravesado, tenniua los delan­
teros, perdiéndose por detrás en el pouf, m uy corto 
y  abultado; cuello y  vueltas de manga de tercio- 
jielo; cordones de pasamanería cruzados en el pecho.

y. Elecode crochet y abalorios.
Ensártanse primero los abalorios, y  con una ca­

deneta de ci’ochet, hecha con la hebra misma, se van 
sujetando sortijas de seis cuentas, dando á esta pri­
m era vuelta la exten.sion que el fleco necesite; á la 
vuelta siguiente, se ejecuta la cadeneta sujetando 
las presillas anteriores por la mitad, y  colocando las 
nuevas en los espacios qxxe aquéllas dejan, conti­
nuando así las vueltas sucesivas hasta contar cinco. 
Term inado el pié, el fleco se ejecuta con aguja de 
coser, ensartando hilos de cuentas que se cruzan en 
la cadeneta, después por la cuai-ta mostacilla, y  por 
fln se com pleta el segundo cabo terminando con un 
nudo.

10 Y 11. Botitas de crochet para niños.
Estas labores de punto deben ajustarse á un pa­

trón, porque según se hagan de lana ó de algodón, 
oon agxija más gruesa ó más delgada, resultan de 
distinto tamaño. L a número 10 se comienza por la 
pixnta, haciendo un escarpín de pnnto.s dobles, que 
va  m enguando en los ángulos del empeine, v  se 
cose por detrás para continuar luégo la bota" en 
vueltas de barras, hechas en sentido perpendicular, 
com o muestra el grabado: la botita queda abierta 
por delante,.y xxua puntilla del mismo crochet la 
guarnece.

La segunda, núm. 11, está toda hecha á punto 
doble, px-incipiando por la parte supex’iox-, y  al lle­
gar al pié, se continúa sólo la parte del talón, to ­
mando después los cx-ecidos com o en la media, pax’a 
coiitimxar en redondo el pié; ixixa pxxntilla de crochet 
y  xxn lazo lo  terminaix.

12 Á 14. Camisas.
La pi'imera es un camisón pax-a dorm ir, con pe‘  

chex-a de pliegues y  enti-edoses, y  guaxnicion festo­
nada del mismo percal en el escote y  mangas.

L a núm. 1;3 es una camisa pax*a vestii-, con escote 
y  mangas bordadas: y  la núm. 14 lleva elvixelo del 
escote repax’tido en tablas boi’dad.as, completándola 
un encaje al escote y  borde de la manga.

15. Bande.ia para las plumas.
Este objeto de escritoido necesita la montnra de 

jxxiico, adornándole una cenefa bordada á punto de 
■ci’uz sobre cañamazo ó lona, con sedas ó lanas de 
colores; una bandejita de cristal dentro, sirve para 
colocar las plumas.

lü Á 18. Tra.ies para niños.
IH. Vestido para niño.— Es de cacbem ir rosa con 

los delanteros fruncidos. y  adoimado todo alrede­
dor, m anga y  cuello, de bordado blanco; uu volante 
con bordado igual sirve de tálda.

17. _ Vestido bordado para niña.—Vestido de ca­
chemir blanco, de euex-po paletot y  falda fruncida, 
terminada por una cenefa bordada, que guai-nece 
asimismo la  manga y  esclavina redonda; echax*pe y  
lazos de surah gx*anate.

18. Trqje para niño.— E.s de cachemir azul mari­
no, fruncidos la espalda y  delanteros, y  sujeto en 
bullón  com o camisa max-iuera sobre la  faldita igual; 
cinta de terciopelo adorna el plaston, cuello, man­
gas y  borde,de la falda.

19 Y 20. Trajes para paseo.
19. Vestido de cachemir y  terciopelo cortado.—Fal­

da de terciopelo sobre volante de cachemir liso, 
color nútria, y  p ou f de cachemir tam bién; cxxerpo 
polonesa corta, de terciopelo, abierta sobre plaston 
de cachemir, que se prolonga en gran bullón sobre 
la falda, xxniendo del talle la  polonesa un broche 
artístico. Sombrero redondo con ancho terciopelo, 
y  grupo de plumas.

20. Vestido de otomano y terciopelo verde mirto.— 
Falda de seda otomana sobre ties plegados de raso 
y  túnica de terciopelo cortado en tablero de da­
mas; los- delanteros se abren con plaston de raso en 
el pecho y  sobre la falda en dos puntas unidas al 
]iouf. Sombrero capota de tex’ciopelo verde, con bri­
das del mismo y  grxxjjo de plumas.

21. Vestido para niña.
Falda plegada de surah azul rey, plaston en boi‘- 

dado criido, con chaleco abierto cíe terciopelo azixl, 
y  visita paletot de tex'ciopelo brochado azul, tam­
bién unido en el cuello y  talle por bi-oches; cuello, 
vueltas de mangas y  lazo, de terciopelo azxxl.

22. Vestido para niño.
Falda plegada de cacbemir nútria, con gx*an tabla 

por delante, sujeta con botones de metal, y  chaleco 
(le terciopelo nútria, sobre el cual se abi-e paletot 
de cacbemir con botones en los bordes de los delan­
teros; cuello y  vueltas de mangas de terciopelo; un 
echarpe escocés va sujeto al hom bro derecho con 
una hebilla, y  cruza al lado izquierdo del talle, 
donde se amula con  otra.

23. Vestido de terciopelo liso y brochado.
Falda lisa de terciopelo negro sobre plegado de 

faya, y  plaston y  túnica de terciopelo bx’ocbado coix 
•chaqueta lisa. Cuello, vueltas de manga y  pouf, 
brochado también. Sombrero redondo de tex-ciopelo 
negro con plumas.

24. Vestido de cachemir liso y brochado.
Falda brochada, ceri-ada á la izquierda cou una 

hilera de botones, y  túnica lisa , plegada, y  vuelta 
bácia adenti'o en ímllon; cuerpo de petoj  ̂corto, j  
e.sclavina brochada. Sombrero redondo con pluma.s 
fantasía.

25. P u n t il l a  d e  crochet.

Esta puntilla es mxxy fácil de [ejecutar, y  puede 
indistintamente hacerse en hilo exnulo ó algodón 
blanco, empleándose para guarnecer paños de bu­
taca ó cortinajes, por su ventaja de mostrar hecha 
la  punta. Ejecútanse á lo auclio gran número de 
barras en la orilla pax-a formar la onda de tantas 
vueltas como indica el modelo, y  tex-minada por un 
leston, después del cual se comienza la onda si­
guiente, enganchando en él la otra oixda, vuelta por 
vuelta.

2l) Á 28. Plastones y corbatas.
El mim. 2b es un plaston de surah cou encaje 

fruncido en el centro, y  dispuesto en conchas per- 
])endicxxlares.

E l núin. 27 es xxn lazo de cinta de tex-ciopelo, .su­
jeto  á un pullo del mismo;^que sii-ve tamhieu pai-a 
encima de uu vestido.

E l 28 es un plaston de sixvah, fruncido sobre ter­
ciopelo, y  abiei'to del centro para dejar ver el cuer­
po del vestido. Cuello abierto también v  unido ixor 
lazo, le completa.

29. Corsé .
Es propio para niña, hecho en dril 6 en cachemir 

foi-i-ado, y  con las costui-as pespunteadas de blanco 
ó de coloi*.

30. T raje  p a r a  salón .

Es una com binación de i-aso maravilloso, cubier­
ta la  falda de encajes negros, descansando sobre 
plegado de raso; el cuerpo polonesa cieri-a bajo dra- 
pería de encaje, que se prolonga en form a de plas­
ton ha.sta la laida, donde se recoge con lazos de 
cinta de raso, reuniéndose al pou f y  (lescansando 
por delante sobre otro echarpe que guarde la mis­
ma forma. Cuello Médicis, y  manga tei-minada por 
echarpe de blonda, sujeta por broches como la del 
pecho.

JOAIJUINA B aLMASKDA.

LA. LO CU R A DE M ÁXIM O. 
estu dio  so cial .

Si el bueno del tendero de coloniales, tan amigo I 
de las matemáticas, D ios sabe de qué matemáti­
cas, hubiese sido dotado por la próvida Naturale-i 
za, de un grado, no más de un grado de energía, so- 
bx-e los que ya contaba su carácter, ¡oh, entónces! De 
seguro salen por el balcón y  van á dar en el misnxí- 
simo- axToyo todos los libracos y  paixelotes qixe Má­
xim o atesox-aba en su alcoba-escritorio. ,

Pero no llegaba á tanto la  m alevolencia del ten-1 
dero. Unicamente al notar que toda aquella carga^ I  
zon de papel iba en aumento en vez de menguar, 
dij o con  voz más de ax-quitecto que dá un dictámen, 
que de paires familia:

— V  as á conseguir que se hunda el piso de tu al­
coba, á fuerza de libros.

Máximo protestó exponiendo no sé qué razones.
E l otro_ se atrevió hasta poner la siguiente coletilla 
á six prim itiva oración:

— H.abrá que quitar de ahí to(lo eso.
M áximo palideció, y  tomando una postura de Er­

nesto, en final segundo del Gran Gnleoto, murmuró 
para sí:

— L o veríamos.
^E1 padre observó todo esto, y  fué á contax-lo de 

pé á pá al padrino. Es fama, que tal sugeto, incapaz 
de levantar sin motivo- un falso testimonio, dijo 
m uy convencido:

— Ese chico tiene algo de loco.

Y.

Pero no cambió. A  los diez y  siete dió la  misma 
contestación qixe á los quince.

E l padre qxxedó pex-plejo, la  madre admirada, el 
padrino repitiexido:

— Decididamente tiene algo de loco.
Por fin el tendero, cerrando la conferencia, ex­

clamó:
— Tú no estudiarás matemáticas; tú no serás un 

gran comerciante; pero quieras ó no, has de ser ten­
dero. Desde mañana, á despachar á los compradores, 
y .... (Momento de vacilación), y  ves quitando los li­
bros de tu  alcoba.

Máximo, sin proferir una qxxeja, vió salir (como 
dos años ántes), á su padre y  al padrino; y  como eu- 
tónces, tam bién quedó en la sala cou su madre, que 
lloraba, lloraba sin descanso. Se irguió, hizo un ges­
to de resolución, y  besando aquellos ojos que por él 
lloraban, dijo:

— ¡Pues bien, no sex-á, no será!

VI. ^

¡Quién lo  había de decir! Se escapó; sí, señores, se V
escapó.....Un muchacho de diez y  siete años. ¡Ab,
lc¡s hijos, los hijos! E l tendero se afirmó en su opi- ',(• 
Ilion  acerca de las matemáticas. f  ’

— Y o  las estudié, y .... ixo rae he escapado nuixea.
Pero ¡Máximo! El padre ]mbiei*a2)odido vengarse 

con un destrozo magnifico de libros, los libros que 
Máximo hubo de abandon.ar en su fuga. No lo  hizo; 
al fin y  al cabo ellos eran algo de su hijo, como pe­
dazos de él, porque entre aquellas letras vagaban 
sin dxxda m oléculas biúllantes del cerebro de Máxi­
mo. (Esta reflexión es del tendero.) Se respetaron,
pxxes, los libros.... y  se buscó al chico. Pex-o el chico
1X0 pareció. A lgunos opinaron (jne había salido de
Madrid; otros que no....Nosotros callamos sobre
este punto.

Lo cierto es que él babia llevado algún dinerillo 
de sus ahorros, con lo que podx-ia -vivir poco tiem­
po... y  mal.

Esto cousolaha algo al padre y  á la  madre, y  áxxn 
al padrino. A  pesar de lo  cual, continxxaron las peá- 
qxxisas.

V il.

cuenta, lector amigo, que yo  podida hacer la 
historia m uy larga, con sólo ir copiando todas aque­
llas memorahilisirnas escenas de que fué' teati-o la 
tienda de ultramarinos. Pero en gx-acia á tus mei’e- 
cimiento«, _corto por lo sano y  v o y  derechito al fin- 

Cierto (lia, Máximo volv ió  á la casa pateima. Lle­
gaba pálido, demacrado, con xxn hatillo (le libros ála 
esjialda y  un rollo de periódicos en una mano. El 
tendei'O se hizo sensible, un padi-e siempre lo es. Y 
los otros lo fueron igualmente, y  el hijo pródigo co­
mió aquel dia soj^acon caldo dcj chorizo, uix choi'izo 
muy sustancioso de que no se privaba nuixca el bue- 
uo del tendero.

No se habló una jxalabra de lo anteriormente ocu­
rrido. El consejo de familia opinó dar libertad com­
pleta al muchacho, y  él la aprovechó saliendo ape­
nas de su alcoba. La madx-e, en sus jirolijos cxxiaa- 
dos, pxido obsex’var qxxe Máximo esci’ibia mucho y 
leía ménos qxxe ántes. También observo que ciertos 
liex'iódicos llevaban al pié de ciertos arficulos xxnft 
firma... ¡la fixTua de M áximo! ¡M áxim o escritor! 
Aquellos papeles estaban m uy sobados, casi rotos 
por los ixliegues, como si fixese frecuentísimo su 
uso.

Una de las veces, su hijo la  sox’ppeiidió en tales 
obsei'vacioixes, y  ai-ranoándole el pei-iódico de las 
manos, silbó más que dijo:

— ¿Sabe y .,  sabe V. lo (jue me dijeron? Pues dije-
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MO.

-les, tan amigo I 
juó matemáti- ¡ 
/■ida Naturale-j 
de energía, so-1 

:i, entónces! De ¡ 
ir en el mismi-1 
elotes q̂ ue Jlá- j 
io.
lencia del ten- 
aquella carga- 
5 de menguar, 
li un dictámen,

. piso de tu al-

i qué razones, 
dente coletilla

)ostura de Er- 
•oto, murmuró

i  contarlo de 
igeto, incapaz 
itimonio, dijo

dio la  misma • 

admirada, el ' *

nfereiicia, ex-

L i  no serás un 
las de ser ten- 
compradores, 
litando los li- | ’

5 salir (como 
o; y  como en- y, 
íU madre, que ■' 
I, liizo un ges-  ̂
¡os que por él 1

í-V

?'/

4. Corlata.

ron que ahí no 
estaba la idea. 
Iso; no está en 
ninguno, en nin­
guno.

Ni él estaba en 
su cabal salud.

De dia en dia 
iba desmerecien­
do, perdiendo la 
color del rostro, 
las ganas de co­
mer, las carnes...

® m E E F -
'̂1

c F ^ b
J - /L Ü .J

pre l o  m ism o , 
aquella idea que 
le atormentaba 
.sin cesar, y  la 
form a, la form a 
qne no venia, las 
palabras que no 
llegaban nunca. 

— M adre, ma­
dre, ¿me oyes?

perdiendo por 
todos cuatro cos­
tados.

e. Iniciales bordadas á la cruz. 5. Corbata.

E

Otra vez dijo á su madre:
— ¡Oh, tengo a qu ila  idea! ¿sabe V .? la  tengo aqui; idea grande, magnífica... 

pero no sale, y  lia de salir, mal que le pese. Flaubert, Goncourt, Daudet... ¡hé, 
)ero usted no conoce nada de eso! E llos luchan, luchan hasta sacar la idea... pero 
a  mia es superior, y  no sale, ¡no sale de m odo alguno!

v i n .
M áximo tuvo que guardar cama.
Estaba enfermo el pobre chico, enfermo del todo. E l médico prohibió toda lec­

tura ó esfuerzo intelectual. Se le quitaron los libros; pero él supo apoderarse de
un lápiz y  escribía 
en la  pared, hasta 
en las sábanas. L a  
pobre madre estaba 
constantemente al 
lado de su hijo ; y ' 
ella siguió todo el 
curso de la enferme­
dad, sufriendo, su­
friendo v a le r o s a ­
mente aquellas al­
ternativas y  aque­
llos latigazos de la 
matex'ia, pronta á 

desorganizarse y  
haciendo esfuerzos 

desesperados por 
v iv ir un momento 
más. En las horas 
de delirio sufría mu­
cho la pobre madre.
Máximo g r i t a b a ,  
gritaba, pero siem-

7. Chaqueta de aldeta redonda.

decía perdiendo 
en tales momen­
tos supremos la 
costumbre de ha-, 
blarla de usted.
¡ Si tú  pudieras

ver lo que bulle aqui dentro! ¡Es algo sutilísimo, ligero , sencillo, dulce com o 
tinta del amanecer, lleno de belleza, inefable; es com o el m unnullo del viento que
roza los árboles.... y  el m urm ullo del viento no se copia ni se imita! Pierde la
suavidad, se endurece, se engruesa, se enfanga cuando el hombre quiere produ­
cirlo. ¿Eutieiides, madre? Es la realidad, y  ante la realidad hay impotencia.

¡Ah! ¡la pobre madre sólo entendía de llorar!
Am aneció un dia, y  Máximo, que había pasado la noche bastante tranquila, s© 

agitó. *
— Madre, dijo, ¿estás ahí?
— A quí estoy, murmuró ella, besándole en la frente.

Después Máximo 
no dijo nada.

A llá  sobre las diez, 
se incorporó brus­
camente. Si, no deli­
raba. Era un piano, 
un piano que sonaba 
el tristemente dulce 
final de Áida.

— M adre, — gritó,
¿quién toca.... eso?

— Los vecinos nue­
vos delsegundo; tie­
nen una h ija....

Máximo atendía 
sin casi r e s p ir a r .
Cuando cesó el que­
jid o  del p ia n o , él 
murmuró c o n  v o z  
ronca:

— Eso, eso; ahí es­
tá la  idea, esas no­
tas la  dicen, pero la 
palabra, ¡madre! gri­
tó desesperadamen- S. PoloneBa.

II, señores, se 
te años. ¡Ah, 
nó en su opi-

xpado nunca, 
lido vengarse 
os libros que 
L. No lo  hizo; 
ijo, como pe- 
tras vagaban 
:bro de Máxi- 
6 respetaron, 
Pero el chico 
bia salido de 
llamos sobre

;uu dinerillo 
r poco tiem-

madre, y  áun 
aron las peá-

Iria hacer la 
3 todas aque- 
Lié teatro la 

á tus mere- 
chito al fin- 
)aterna. Lie- 
de libros ála 
la mano. El 
pre lo es. Y 
3 pródigo co- 
0, un chorizo 
luuca el bue-

irmente ocu- 
ibertad com- 
iliendo apé- 
olijos cuida- 
bia mucho y 
que cierto:» 

Lticulos una 
cno escritor! 
s, casi rotos 
.eutísimo su

dió en tales 
)dico de las

? Pues dije-

frsír

10. Bota de niño, al crochet.

9. Fleco de crochet y abalorios.

I

f e '

12. Camisa para dormir.

«I

h m

te '' m i

11. Dotita de niño, al erochet-

. ,1

13. Camisa bordada. 15. Bandeja rara las plumas. 14. Camisa con puntillo.
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16. Vestido para niño.

te, la palabra que suene com o el piano.... y  la idea saldrá!
Después calló, calló para siempre; y  sus ojos, muy abier­

tos, miraban al techo, allá donde sonaron las notas.

E l padrino, al enterarse de esto, y  .salvo el respeto debido 
A un difunto, repitió por lo bajo:

— Tenía algo de loco.
¿Lo tenía’:' Y o  no afirmaré tal cosa.

R a fa e l  Am-AMiUA.
Alicante, 17 Diciembre 1883.

E K  E L  C A M P O .
EL TKABA.TO ( LA F A M I L I A ) .

(''ontinuaeion del VID.

Si aún no basta todo lo  ex­
puesto para proveer vuestra
voluntad hácia los principios 
que tanta y  tan general tras­
cendencia im plican, aún po­
déis meditar en una razón 
poderosísima, si es que habéis 
aprendido A medir el poder de 
la razón, y  sabéis deducir con 
claridad de ju icio  lo justo de 
lo  injusto, lo pasional de lo
conveniente. A  la par que dais luz á la conciencia y  
al entendimiento de esas criaturas inferiores, estáis 
regenerándoos, educándoos, elevándoos á vosotras 
mismas; ¿sabéis cómo? con la im posición de la  volun­
tad de aparecer mejores para que aprendan de vos­
otras vuestros criados; .si, vuestra educación se me- 
jora , vuestros sentimientos se enaltecen, vuestra 

p'-cc inteligencia se ejercita en el trabajo de recopilación, 
«r-w u estro  sér moral adquiere m ayor importancia, y 
^^^se apresta, con armas nuevas, ¡lara luchar con los 

17. Vestido bordado para aiña, movimiento-s pasionales de los sentidos ó de la carne: 
no imaginar, con un amor propio ruin y  sistemático, que vuestra educación tiene 
un fin marcado en los anales de la vida terrestre: cada hora que pasa, cada dia 
que concluye, habrá sido un i-etroceso, si en él no liabeis avanzado hácia la  per­
fección; y  si, á pesar de los instante.s de de.smayo que acometen al caminante en 
las sendas de lo jxrsto y  de lo bueno; si á pesar de las vacilaciones, de las dudas, 
del cansancio; si á pe­
sar de todo esto se 
marcha sin cesar, y  se 
van ganando, aunque 
con lento paso, jorna­
das y  jornadas, cada 
vez se estará más lé- 
jos  del punto de par­
tida, cada vez se ha­
llará más despejado 
el horizonte, más pe­
netrante la luz, y  se 
tendrá más agilidad 
en los miembros para 
seguir: y  la ruta, para 
vosotras, no sale del 
hogar; en él se desen­
vuelve, en él descu­
bre las bellezas de 
sus paisajes, la ame­
nidad de sus contor­
nos; en el hogar te- 
neis vuestro cam ino 
hácia el porvenir; y  
los pasos que deis en 
él no podrán ser- de 
retroceso, si teneis es­
pectadores de vuestro 
caminar: ojos ávidos 
de ver, oidps ansiosos 
de escuchar, inteli­
gencias vírgenes, don­
de la  más tenue sem i­
lla agarrará con brío, 
e.stán esperando y  ob­
servando vuestros ac­
tos, para guardar la 
impresión que les pro­
duzca : cuidad de que 
no reflejen m onstruo­
sidades: ¿y sei'á me­
nester más para ava­
lorar la importancia 
que tiene la familia en 
las fases de mie.stra 
vida? pues bastará un 
ejemplo general, c u ­
yas. excepciones no 
son más que su enér­
gica confirmación. La 
venida del primer hi­
jo  en el seno del m a­

trimonio , modifica 
esencialmente sus ca- 
x-actéres y  c o s t u m ­
bres: ¿porqué?porque 
allí lia aparecido, en 
las tiernas formas de 
la niñez, la pixri.sima 
inocencia, con suin- 
macxxlada blancui’a, 

que hay que pi'eser- 
var á todo tra n ce ;e l 
niño oy'!, el niño ve y  

aprende iucesaute­
nante, y  en cada m i­
nuto, un nuevo he-

h

cho, que quedai'á grabado indeleblemente en su tierno cerebro; la 
madre deja, ú oculta sus devaneos; el padre adquiei’e seriedad, pro­
cura ser, á la par que bondadoso, digno, y  con el deseo de aparecer 
perfecto á los ojos de su h ijo , concluye por serlo ; el pudor casto, y 
suave y  tranquilo, se asienta en medio de la fam ilia, y  el órden, la

Saz de una existencia honrada, surgen como por encanto eu torun 
e la cuna del niño, y  todo porque en él está la  inocencia, la igno­

rancia , la irresj^onsalñlidad, y  el tem or de ofenderle, de manch.arlu, 
de sacrificarle en aras del mal, engendra en aquella familia el deseo 
hácia todo lo bueno... ¡dichosas vosotras, las que teneis un ángel por 
quien velar sobi*e la  tierra! Pues bien; si un niño, todo candor, todo 
debilidad, y  gracia, y  pureza y  alegría, nos trae á nuestros hogares 
esta trasfoi-macion de ideas, de .sentimientos y  de costumbi’es, ¿deja- 
i*á de traerla también, la pre-

líiN

sencia de algunos seres, que 
si por six edad no son niños, 
tienen como ellos una parte 

i- ‘ de inocencia, como ellos están
sumidos en la ignorancia, y 
como ellos, desvalidos y  míse- 
ros necesitan amparo, cariño 
y  cuidados? La espectacion 
de vuestro.s cri.ados ha de ser 
el acicate que estimule en 
vue.stra alma la voluntad liá- 
cia lo ju.sto y  hácia lo bueno: 
poseeros de vuesti’o papel,, si 

es que desgraciadamente no sentís con in­
tensidad el soplo divino de la virtud; for­
zad, como el académico que estudia la lec­
ción que ha de explicai-, vuestra memoria, 
y  aprended, para enseñar, todo cuanto se 
deriva de las fuentes del bien; eii fuerza 
del ejercicio constante de todas las facul­
tades que distinguen á la virtud, llegareis 
á posesionaros de vuestra misión, y, ¡felices  ̂
m il veces si llega una hora eu que podáis 
decir: — “He cum plido, por inspiración de 
conciencia, lo que aprendí á explicar como 
bueno;,,— con una sola vez que esteis satisfechas de vosotras mismas, habréis go­
zado el placer más grande de la vida; y, no dudarlo, aunque ese mumeiito huya 
delante de vosotras, y  no le veáis llegar; aunque la brecha terrible entre la  p.i- 
sion y  el deber sea estéril é infem nda ]>ara vuestra conciencia, y  sólo ceda, y  se

apacigüe, y  triunfe con el principio 
eterno de la  virtud, en el supremo 
instante de la muerte, no creáis que 
quedareis m é n o s  recompensada.^ 
por vuesti’O trabajo respecto á la 
familia.

R osakio de  A cuña 
L aic le sia .

18. Traje i.iiranifio.

f e .

;S83
DE

A MI SOBRINA

17(1»

L U I S A  DE L R I E G O  P I C A  Y P E R A L T A .
H oy cumples diez y  seis años. 

¡Dichosa tú, bella niña,
Que caminas sobre rosas 
P or el valle de la vida!

Distinto rumbo llevamos 
Entrambas á dos, Luisita.
Tú .avanzas por la pendiente,
Y’ o desciendo la colina.

Valle de pintadas flores 
Es hoy pai-a tí la  vida;
Pai*a mi es yermo en que yacen 
Mis ilusiones queridas.

Para lí  nace la aurora,
Y  para mí el sol declina.
¿Qué podré decii-te yo,
Si hasta del sol la luz misma, 
Entrambas á dos miramos 
P or tan diferente pri-sma?

Goza en paz tus verdes años, 
Tus esperanzas floridas,
Y” negras nubes no empañen 
La luz de tus claras dichas.

F rancisca C arlo ta  
di:l  R teco P ica .

íííSli-

m i w \ ■ ■ m h
; ; i  M'  é  H|l  n i A U  

ik un üMaxkttftitlA

223 -
19. Vestido de cachemir y terciopelo cortado. 20. Vestí’.t> de otomano y terciopelo

LOS JUICIOS DEL MUNDO
NOVELA OCdOINAL

' de

( Continuación. ]

Acei'cóse vivam:.'iite á la reina. '
— ¡Piedad para él, 2)iedad '̂ara 

mí! la dijo en voz baja. ¡Dejad que 
rompa este enlace!

—¿Y" mi honor y  tu lioncr? res­
pondió Luisa estrechándola la ma­
no. ¡Es el últim o sacidficio que te 
¡lido, Magdalena!

La jóven  cayó de i’odillas sobre 
las gradas del altar.

Luis se sostenía de pié por d  
sólo e.sfiierzo de su voluntad: mi­
raba -sin ver, parecía un autómata.

— ¿Quer.'is por espo.s.a á la du- 
<)uc>sa de C'Iiantelou2)?i.u’egunLó 1)0»’ . 
Ln el celebrante. .¡i

Cé.sar clavó sus miradas en la 
la ú n a ;  ést.i tenia fijas las suyas e»J 
ol Crucificado.
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iftita,
ndieute,
la.
lores
a;
que yacen 
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amos
L s m a ?

frdes años, 
las,
upañen
lidias.
X Caklota 
2GO P ica.

:l  m u n d o
[NAL

e á la reina.
, piedad para 
ja. ¡Dejad que

u lioncr? res- 
áiidüla la  ma- 
irificio que te

rodillas sobre

ie  pié por el 
voluntad: nii- 
un autómata- 

posa á la du' 
i'preguutü por

airadas en 
8 las suyas ci»
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—¡Sí! balbuceó eiitóuces el 
jóven  con voz ininteligible.

— ¿Queréis por esposo á 
César de Borbon? continuó el 
..sacerdote dirigiéndose á Mag­
dalena.

Luis salió repentinaineute 
de su estupor; parecía que 
todas las fibras de su alma se 
liabian roto, tal fué su estre­
mecimiento... Luégo dió un 
paso M cia  adelante... exten­
dió el brazo... sus labios se 
entreabrieron...

— ¡Si! se apresuró á decir 
Magdalena, transida de terror.

Luis quedó inmóvil, y  para 
contener un grito que se esca­
paba de lo intim o de s\i cora­
zón, so clavó las uñas en el 
pecho inundándolo de .sangre.

El sacerdote extendió sus 
manos sobre las cabeza.s de 
los dos jóvenes prosternados 
á sus piés, y  los bendijo en 
nombre del Eterno.

Acababa de unirlos ron iin 
lazo, que sólo puede desatar 
la muerte.

Terminóse la ceremonia; 
todo termina en el mundo, 
placore.s y  dolores.

Luisa, allevantarse.se arro­
jó  indeliberadamente en lov 
brazos de su esposo, como 
liuscando un refugio en su 
dolor.

E.ste liabia vuelto ú caer cu 
su estupor, y  fijó eu ella sus 
ojos extraviados.

—¡Ya son felices! dijo la i'oinri [lara disimular su 
extraño arranque.

..'3

i'f. Vestido para Lilla
puutíu- el alba.

Por las me­
jillas de lo.s 
c u a t r o  c o ­
r r í a n  amax-- 
gas lágrimas. 

T a m b i é n  
lloraba Enri­
que, oculto en 
un rincón. 

¡Triste pre­
s a g i o  era 

a q u e l  p a r a  
tma boda!

Lasque em- 
¡liezaii riendo 
.suelen termi­
nar con llan­
to; ¿qué .sería 
de a q u e l l o s  
infelices, pa­
ra quiene.ser.T 
el principio 

tan aciago !■* 
P or fortu­

na , Felipe, 
que creía ha­
ber heclio la 
felicidad de 

su hijo, sacri­
ficando sus 

regias preo­
cupaciones, 
se adelantó 

con airo pla­
centero.

—  H i j o s  
m íos. dijo, 

dao.s el ñiti- 
mo adiós. !Ma- 
ñaua, al des­

puede dedicarme el resto de la 
uoclie.

Cé.sar jialideció.

I # IQ'

^ 1

Vestido 1 ura niño

dale

— Felices! murmuró Luis con aire estúpido.
— ¡Felice.s! repitieron suce.sivnnicnte César y  Mag- 
lena.

debeis partir paj-a Cádiz, y  por lo 
tanto, os conviene descansar. Sobre tocio, vos. 
Magdalena, porque por la  delicadeza de vuestro 
•sexo, soportareis mal las fatigas de un viaje tan pe­
noso. En cuanto á César, es otra co.sa: e.s fuerte, y

César se sonrió, pero su son­
risa tenía algo de siniestra.

Hablando a.sí habían .salido 
á la galería.

A l ver la jovialidad de F e li­
pe y  la sonrisa de César, los 
cirimnstantes, que estaban de- 
.seando soltar esas chanzas de 
mal género, con que se cele­
bran siem;pre .semejantes acto.s, 
rodearon ¡i la jóvon  de.sposada.

Luisa se apresui'ó á dirigirla 
un cumplido.

Felipe llevó su amabilidad 
hasta el extremo de poner en 
su dedo un precioso anillo.

Es que emliellecida aún más 
por el rubor, ^Magdalena e.sta- 
ba verdaderamente encanta­
dora.

Vieiido distraída la aten­
ción general, César se deslizó 

rápidaiuentc en la capilla, y  rasgando la punta de 
uno de los papeles que le había dado su padre, es­
cribió con lápiz algunas lineas. Luégo la arrolló 
entre sus dedos.

Pero una voz que oyó junto á si, le hizo soltar un

li'j/f

•ii .

ÜliuiiiJ.'M*NI

-i,

'■\|'
*«•

rt.-.

rrfjiiii I'
¡Iv i;’'!. 
iri.. ’u 1Í1.J ’i'..
iiii'".:■'I,■’ii.
ImIImtUMil'

' i

n x e . -

■ f e j .

— Padre mió, dijo con  voz 
temblorosa, os pido tan sólo

1

una hora, que deseo consagrar : V
á mi mujer... •V . j

Esta última palabra, acen­ ? ' K .
tuada con una punzante amar­ .i •
gura, resonó dolorosamente en 1

■ /
los corazones de Luisa, M ag­
dalena y  el rey.

— Concedido, exclamó su pa­
dre con jovialidad, pero ¡cu i­
dado con medir bien el tiempo! 

Los cortesanos nunca habiaii

-• "('■ 
1 ■■

1

i 1
visto al austero Felipe de tan 
buen humor.

* 1

'
r  ef-7

2,t, VeitMo de terciopelo liso y brochado Í4. Vestido de cachemir liso y I<rocha0o« i (
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ahogado grito, parecido al del asesino que se ve 
descubierto en el acto de retirar la daga humeante 
del pecho de su victima.

Era Enrique.
— ¡Imprudente! le dijo en voz baja. ¡Siempre es­

clavo de tus pasiones! ¡Qué intentas hacer, desdi­
chado!

César le respondió conrin rugido de cólera, y  sa­
lió  de la capilla.

Cuando volv ió  ai sitio en donde estaban los de­
más, vió con placer que, ocupados todos en abru­
mar con sus felicitaciones k la hermosa desposada, 
no habían podido notar su momentánea ausencia.

—Eetirémonos, me siento indispuesto....  dijo á
este tiempo Luis con voz moribunda.

En efecto, su color amoratado se había trocado en 
lívido.

—No, no, prosiguió con esfuerzo, viendo que to­
dos le rodeaban con interés.... el cansancio...... la
em oción....

Quiso dar un paso y  vaciló.
— Apóyate en César, dijo Felipe que entrevia 

confusamente la lucha de aquellas almas doloridas, 
y  quería reconciliarlas.

Las dos jóvenes se estremecieron á la  par; su pri­
mer impulso fué separarse el uno del otro.

Pero Luis fue el primero que se sobrepuso á su 
emoción, y  enlazó su brazo al de César.

Im posible le hubiera sido andar de otro modo. 
Sólo el poderoso esfuerzo de su voluntad había po­
dido tenerle de pié hasta entonces.

Llegaron á las habitaciones.
Luis se detuvo bruscamente.
— Desde aquí podré ir solo á mi cámara, dijo sol­

tando el brazo de César.
¡Ay, es que aquel contacto le abrasaba!
Pero luégo, arrepentido de su arranque, se volvió 

y  le dijo con efusión:
— ¡Hermano! ¡dáme un abrazo, quizás sea esta la  

última vez en que nos vemos!
Y  le estrechó apasionadamente contra su corazón.
— ¡Hazla m uy dichosa! le dijo en voz baja. Des­

pués repuso:
— Abx-aza á tu reina, á tu hermana.
Luisa y  César se acercaron el uno al otro tem­

blando, y  con los rostros encendidos.
L a casualidad favorece á los atrevidos; César, al 

hacer ademan de abrazarla, pudo deslizar en sus 
manos el billete. Luisa, turbada, fuera de sí, quiso 
devolvérselo; pei*o todas las miradas estaban tijas 
en ella. No pudo, tal vez no quiso.

Y  siguió a su esposo, que se alejaba con paso va­
cilante, llena de turbación, llena de espanto.

— Señora, dijo Felipe á ía  princesa, os entrego á 
la bella desposada; llevadla á su aposento. Y o  me 
apodero de César. ¡Hace tantos años que no le veo, 
y  pronto tendré que separ*arme de él para siempre!... 
Os prometo no ser demasiado egoísta, añadió con 
galantería, dirigiéndose á Magdalena. Os concederé 
una hora.

Todos se separaron, dispersándose en distintas di­
recciones.

X X V III .

Aún no habría dado Luis veinte pasos al separar­
se de los recien casados, cuando cayó exánime en el 
suelo. Luisa soltó un grito de terror, y  ayudada de 
las personas de la servidumbre, le colocó en un si­
llón , apresurándose á hacerle respirar m il sales 
para devolverle á la vida.

Luégo, viendo que no recobraba el uso de los 
sentidos, le mandó trasportar á su cám ara, é hizo 
que llamasen apresm*.aclamente á todos los médicos 
de palacio.

Más de media hora duró el desmayo del rey; 
cuando volvió en sí, fué para caer en aquel pesado 
estupor que había embotado sus sentidos durante 
toda la noche.

Pero veia al través del velo  que oscurecía .su 
vista. Veia á su esposa, inclinada sobre él, trémula, 
asustada, rodeándole de tiernisimos cuidados.

Los médicos acudieron ixno tras oti*o, y  tomando 
el pulso del enferm o, m ovieron tristemente la  ca­
beza.

— rtQué hay. D ios mió, qué hay? exclam ó Luisa.
—Nada por ahora, dijo el más anciano, pero la 

fiebre es mxiy intensa.
Ordenáronle un brevaje, y  pareció calmarse.
Luisa permaneció inm óvil al lado del le ch o , con­

sultando todas las variaciones del rostro del enfer­
mo, recogiendo todos los latidos de su corazón.

A l cabo de una hora, éste la llam ó con voz m uy 
débil.

Luisa se acercó vivamente á él.
E l rey la cogió la  mano: ¡ay! su mano abrasaba 

com o un áscua ardiendo.
—Retírate, la d ijo  con dulcísimo tono, vé á des­

cansar, amada mia... ¡te lo  ruego!... Y o  estoy mejor... 
m ucho mejor... quiero vivir... ¡quiero v iv ir para 
amarte!... Vete... deseo dormir, y  no puedo dorm ir 
viéndote tan azorada... ¡Si estoy peor, haré que te 
llamen; te lo  juro, adiós!...

Luisa no se atrevió á insistir y  se retiró, pero no 
sin dar órden á los m édicos de que la avisaran á la 
m enor novedad que ocurriese.

Cuando llegó á su cámara, se dejó caer en un si­
tial, destrozada por tantas y  tan crueles emociones.

L a causa del trastorno de su esposo no se la podia 
pcultar á la  m ujer amante y  celosa, que tantos su­

frim ientos había apurado durante la ceremonia'
— ¡Ay! pensó, ¡la amaba mucho, y  este golpe le ha 

destrozado el corazón! ¡Y o tam bién he sufrido, y  
tanto, que más qui.siera m orir que volver á experi­
mentar un dolor tan espantoso!

Debem os decir en obsequio de Luisa, que el des­
mayo del rey había borrado completamente de su 
memoria el recuerdo del billete de César, y  que 
sólo al pensar esto, se acordó de que lo había ocul­
tado en su pecho.

P or un movim iento instintivo, hizo con una mano 
seña á sus damas para que se alejaran, y  desgarró 
con la otra los encajes de su vestido para encontrar 
más pronto el papel que la abrasaba el seno.

Luisa era siempre irreflexiva ó imprudente en 
ppner por obra las ideas que asaltaban su im agina­
ción; y  cuando quería reprim ir aquel primer im ­
pulso, era también demasiado cándida para no dejar 
traslucir su intención.

Las damas comprendieron su idea, y  salieron de 
la estancia murmurando.

(Se contimiará.)

R E V IS T A  DE M AD RID.
Creíase que después del bullicioso Carnaval, la 

capital de España iba á entrar de lleno en la vida 
austéra de la Cuaresma, y  los ejercicios piado.sos 
serían los únicos eucargaitos. de alimentar el alma 
de las elegantes madrileñas, abriéndose verdadero 
paréntesis á la  vida de los salones, que no se cerra­
ría hasta que resonaran las campanas en anuncio 
de la  Aleluya] pues nada de eso: las madrileñas re­
zan y  acuden á las misiones, y  oyen al P. Mon 
miéntras les ha sido permitido, y  á los PP. Ca- 
franga y  Montalvan; los hombres se apiñan para 
oir las elocuentes conferencias religiosas del padre 
Cámara, y  por la noche, unos y  otras reúnense en 
diferentes salones aristocráticos, no á bailar, que 
no habían de tomarse en Cuaresma licencia seme­
jante, pero hablan, juegan, representan comedias, 
discuten el mérito del tenor ó el éxito de la comedia 
últimamente estrenada, y  hacen, en fin, gala de sus 
ingenios, .sin faltar á los preceptos de la Santa Ma­
dre Iglesia.

En casa de los duques de Tetuan se ha celebrado 
una de estas fiestas dramáticas, que, com o la ante­
rior verificada en este mismo invierno, ha dejado 
gratísima memoria jentre los concurrentes. En casa 
de la  señora viuda de Piquer háse celebrado tam­
bién otra de las funciones lírico-dram áticas que de 
vezen cuando tienenlugar en aquel bello templo del 
arte, y  no jiay  que decir que tuvo el brillante éxi­
to que hacían desde luégo suponer aficionados como 
la señorita de Ferrant, señores García Ortega, padre 
ó hijo, F lorit y  Travesado; el primero de ellos, más 
que aficionado, es un actor que daría dias de gloria 
a la escena española, si se hubiese dedicado al tea­
tro. L a  parte musical y  literaria, encomendada á las 
señoritas de Durillo y  Maffei, y  señores Godró, Mi- 
chelena, Ferrant yPerez Zúñiga, hizo pasar á la con­
currencia tres horas deliciosas, que vieron terminar 
con ménos sentimiento, confiando en otra próxima 
sesión, según prometió la discreta señora de la casa.

Otrasfunciones dramáticas se han celebrado tam­
bién en casa de la Sra. D.*̂  Matilde Virmanos, y  en la 
del opulento banquero señor Calzado. En la prime­
ra, representóse á la perfección El Barón, del inm or­
tal Moratin, d ir ig id o y  ejecutado por el notable afi­
cionado señor Ruiz de Arana, y  en la segunda se 
representó en francés una com edia de nuestro tea­
tro moderno, recogiendo ambas compañías gran co ­
secha de aplausos.

Siguen celebrándose reuniones literarias los do­
m ingos en casa del escritor Ibo Alfaro, y  los sába­
dos en la de D. Teodoro Guerrero, donde se aplau­
den nombres m uy importantes en el mundo musi­
cal y  literario; se ha verificado otra m uy notable, 
con asistencia de Grilo y  Fernandez Saw, en casa 
de los condes de Cabarrús, y  además de estas fies­
tas, la sociedad madrileña acude los lunes á casa de 
los condes de Casa-Valencia, los martes á casa de 
los condes del Asalto ó de Villagonzalo, los miér­
coles á casa de la Torrecilla, los jueves á la  de la 
baronesa de Michels, los viernes á casa de Fernan- 
Nufiez, los sábados á casa de Mad. de Stuers y  los 
dom ingos á casa de la duquesa de Osuna. No pre­
guntéis qué se hace en todos estos salones: se habla 
se juega, se luce el ingenio, la  hermosura, la  ele­
gancia... ¿qué más atractivos necesitan las personas 
acostumbradas á v iv ir en la buena sociedad.?

Los conciertos matinales tienen este año mayor 
importancia que otros, porque al existir rivalidad, 
no nay que dudar de que hacen maravillas. Los del 
Principe Alfonso, dirigidos por el maestro Espino, y  
en los que se hace aplaudir el célebre concertista 
Botessini, llevan á tan favorecido local numerosa 
concimrenciaj tienen en su favor, no sólo un progra­
ma bien elegido y  bien ejecutado, tienen la tradi­
ción, la costumbre de asistir allí todas las primave­
ras el circulo distinguido de la  Córte. E l Sr. Váz­
quez, con la  prim itiva Sociedad de Conciertos, en el 
teatro de la Zarzuela, rinden culto al arte con la 
maestría acreditada, y  de esta rivalidad no hay que 
decir si el público sale ganancioso.

En la historia del teatro, el mes de Marzo dejará 
vivo recuerdo. Gloriosos estrenos, derrotas en que el 
ingenio no se humilla, luchas de Titán entre el pú­
blico  y  los artistas; todo esto se registra en el mes

que va á espirar. Comenzaron sus glorias con E t  
reloj de Lucerna, y  el nom bre de sus autores nos dis­
pensa de todo elogio. ¡Zapata y  Marqués! ¿Cómo ha­
bía de resultar otra cosa, más que un drama lírico- 
de primer órden? Las Sras. Zamacois, Soler, y  los se- 
ñores Ferrer, Guerra y  Soler, interpretándola á la,' 
perfección, han llé v a lo  numerosa concurrencia al 
teatro de Apolo. En la Comedia, Las v&)igadoras, de- 
Sellés, han sido una derrota al género, no aL autor, 
que ha probado una vez más lo atrevido de su inge­
nio, la corrección de su estilo y  sus grandes dotes- 
de autor dramático. L a  critica, que se ha mostrado 
dura con él, no ha podido ménos de reconocer, que 
el dia que el autor de Las vengadoras elija asunto- i 
más práctico y  moral, dará dias de g loria  á la esce­
na española.

En Variedades se aplaude con frenesí todas las 
noches la revista Virífos y  coleando, que, separándose- 
de la vulgaridad de tantas revistas estrenadas, pre­
senta un cuadro lleno de intención y  gracia, períec- 
tamente puesto en escena y  desempeñado á la per­
fección. En Lara se ha estrenado también, con gran 
éxito, La pareja de baile, y  en Eslava se ha puesto ya. 
en escena, no om itiendo la empresa gastos ni sacri­
ficios, otra revista titulada España pintoresca, que 
ha proporcionado gran cosecha de aplausos á los- 
autores y  artistas. El Real, brillante; Massini, m uy 
aplaudido y  volviendo por su buen nombre, que 
pudo comprometer en un momento de arrebato ó de 
indisposición la  noche que cantaba Ilugonotes de 
una manera magistral. E l público, en general, le 
aplaudía; algunos«espectadores, sin razón ni m otivó­
le silbaban, quizá por espíritu de partido.... ¿Debe-
un actor que tiene conciencia de su valer, dar impor­
tancia á tan ridiculas demostraciones, para faltar á. 
todo un público? E l Sr. Massini, que asi lo  debió- 
comprender, se apresuró á explicar su intempestiva, 
retirada de la escena, y  á la noche siguiente, públi­
co y  tenor firmaron las paces entre ruidosísimos 
aplausos, con regocijo  del arte lírico, que escribió- 
aquella noche una de las más brillantes páginas de 
su historia. Y a veis, lectoras mias, si el mes de Marzo 
ha tenido animación y  vida, á pesar de correr en él 
la mayor parte de la  Cuaresma.

A dela Same.

L A  V ID A  EN SOCIEDAD.

LOS CONVITES.
Los hay de tantos y  tan diferentes géneros, qu®' 

habrán de ser objeto de detenido exámen, si núes" 
tros ligeros apuntes han de servir de algún prove­
cho á las lectoras de El  Correo; y  no se crea que 
tenemos la pretensión de enseñar á todas lo  que pou 
vu lgar y  generalizado en la vida habrá pocas que 
ignoren, pero en atención á las que viven en apar­
tados lugares, consagradas á la vida del campo ó- 
arrastrando la oscura existencia de provincia, y  qu e  
por  ̂caprichos de la  suerte se ven trasplantadas á 
la  vida de la córte, no podemos pasar en silencia 
ciertos detalles.

Era en otro tiem po un acontecimiento un convi­
te: sólo el dia del santo del amo de la  casa ó de la. 
señora, reuníase á la familia y  amigos, anunciándo­
se el convite con gran anticipación y  siendo verda­
dera preocupación de anfitriones y  convidados, un 
mes áiites y  otro después de verificado, producién­
dose en él escenas tan ricas de detalles y  subidas, 
de color, com o las descritas por la chisiieante y  dis­
creta pluma de nuestros escritores de costumbre, 
el inm ortal Fígaro y  D. Antonio Flores. H oy, un con­
vite tiene lugar en cualquier dia, y  por el m enor 
m otivo los convidados llaman á la puerta de las ca­
sas bien acomodadas, á la hora de servirse la  com i­
da, sin prévio aviso, y  óyese como cosa corriente de­
cir á un amigo: hasta el dia que quieras; comemos á las- 

- cinco, ó al que tiene que hablarnos de un negocior 
véngase cualquier dia á almorzar y hablaremos, lo  cual 
indica que á la  mesa no se le da importancia, sir­
viendo de pretexto para ver á los parientes y  am i- 
í*os; que casa hay donde los individuos de la fami­
lia  que habitan bajo un mismo techo, no se reúnen 
sino á las horas de almorzar ó comer.

Esta íarailiaridad, este exagerado desden á la m e­
sa, ha quitado gran parte de valor á los convites, 
excepto aquellos que tienen carácter político, ofi­
cial ó diplomático; pero com o éstos nada tienen q u » 
ver con los que puedan disponer nuestras lectoras, 
no tenemos para qué ocuparnos de sus detalles.

E l convite no se anuncia ya con la anticipación que 
en otro tiempo, ni en la  casa se toman tantos (Ras. 
para hacer los preparativos; verdad es que las coci­
nas económicas, con susadherentes de horno, depó­
sitos de agua, etc., producen una econom ía de tiem pa 
m uy recomendable en la vida activa de las gran­
des ciudades, y  además, las reposterías, que hoy ha­
cen platos montados al alcance de todas las fortu­
nas, evitan á las casas grandes quehaceres. Los mis­
mos pasteles rellenos de aves, ved vent, que ántea 
había necesidad de empezar por hacer la pasta, so 
compran ho;^ preparados en cualquier horno, y  
prontos á recibir en su centro los pichones ó  tortu­
gas que han de rellenarlos, y  los almibares, conser­
vas y  platos de dulce que ántes exigían una semana 
ó dos de preparativos, h oy se compran á últim a hora, 
pudiendo apreciar bien las-cantidades necesarias, 
porque se compran cuando sabemos el número fija 
de personas que favorezcan nuestra mesa.

Ayuntamiento de Madrid
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Así, pues, las invitaciones para un convito no se 
Imcen sino dos ó tres dias Antes de verificarse el 
mismo; si la.s personas A quien invitamos son de 
ooiifianza, debo ser lieclia verbalmente la invitación; 
si de cumplido, debo hacerse en carta ó en papele­
tas, si ha de ser numerosa la invitación, y  en ellas 
se precisa lo indispensable en esta forma:

‘•Los Sres. de B. L. M. al Sr. D ..... y  tienen el
honor de invitarle (con su esposa é hijos) A la co ­
mida que tendrA lugar en su casa el dia..... A las.......
de la tarde.,,

El que recibe semejante invitación, estA obligado 
á contestar inmediatamente aceptando órehusAiido- 
la, por m otivos que deberA explicar, sintiéndose de 
ellos jmrque no le dejan aceptar el convite. Si se 
acepta, com o es lo probable, se presentarán en la 

ni mucho Antes de la  hora de comer, porquecasa
es ocupar A las personas que reciben jnAs tiempo 
del que destinan A sus amigos, n i tan tarde que no 
puecfa preceder media hora de conversación al acto 
de tomar asiento A la mesa. P or su parte, los anfi­
triones estarán vestidos y  dispuestos para recibir A 
sxis amigos una hora Antes de la marcada en la in­
vitación, y  desde que tienen ya personas extrañas 
en la casa, dejarán de ocupai’se de todos los  deta­
lles del comedor, A cuyo efecto tendrán dadas su.s 
órdenes con anticipación, ó se habrán tom ado el 
tiempo necesario para tenerlo todo concluido A la 
llegada de sus convidados. Nada de peor efecto que 
venir un criado A llamar al señor ó A la señora, cuan­
do está entre sus amigos, para hacerle sacar efectos 
qtie hacen falta en la mesa, ó para enterarse de la 
colocación de los convidados: todo esto debo estar 
ya hecho y  acordado Antes de entrar personas ex­
trañas en el comedor, para que no haya vacilacio­
nes ó torpezas en la designación de sitios.

L a bauosesa de Olivares.
(Se continuará.)

Véase en los anuncios, los Grandes Aiiiiacenes del Prin- 
4empx, <h Paris.

CORRESPONDENCIA
DIRECTIVA.

nana dfiZ Rollo.—Sra. A. R.— Las cifras de ropa
blanca de boda, deben tener las iniciales de la señora, y en 
aljíunas se ponen enlazadas las del nombre de pila de ambos 
cónyuges. En las sábanas se ponen en el centro del embozo,

y en las almohadas en el centro también, lo mismo que en 
las servilletas: el mantel lleva dos cifras, una en el centro 
de cada cabecera. Las colgaduras del lecho, si son de muse­
lina, sirven i>ara todaestacinn-

C.amhü.—SiA. D.“N. C.—Recibidas sus lindas poesías, que 
verán j)ronto la luz pública, y gracias por sus charadas.

R-'diyoc.—Las niñas de la edad de la suya, visten ya más 
do señoritas (pie de uiüas, y  pueden llevar vestido con tú­
nica. pero siempre la falda plegaday la túnica sencilla y  sin 
adornos: á esa edad, la sencillez es la que debe resaltar en 
el traje.

Síí/aeTzm.—Sra. D.” P. M- deC .—La manteleta puede ir 
forrarla y  debe irlo, cierra por delante, guarneciéndola ade­
más fleco y encaje, y  si se le pone cenefa de azabache sobre 
el cosido, mucho mejor y  más elegante Puede usted pre- 
guuta.r biemiire que le ocurra alguua de estas dudas, en la 
seguridad de que no ni - molesta-

V'dlabarrúz.—Sra. i).“ A. JI. B. -  Recibida la poesía, que 
Lardani algo en insertarse por los muchos originales que hay 
detenidos, y su ̂  charadas verán la luz pública muy pronto, 
esto es, las dos restantes, porque otras dos ya se insertaron. 
Puede remitir las que guste, que recibiremos con mucho 
gusto.

ADMINISTRATIVA.

Las Pedmas.—L S. U,—Tomada nota de 0 meses de sns- 
cricion, desde 1 " de Enero, ]jara D.'* J. M. V .—Se remiten 
los números ]mblicados y  tomo en venta.

Puerto de la —Cf. H. Ch.—Recibido 7 pesetas para 
6 meses de suscricion, desde l . “ de Enero.—Se remiten loa 
niiraeros publicados.

Puerto de ürotava.—C. M. y L.—Se remiten los números 
estraviados y tomos de reaalo de los años anteriores.

Puerto de Orotam.—L. K .—Tomada nota de nn año de 
suscricion, desde 1.” de Euero, para A. R .—Se remiten 
los mimeroa publicados •

Santa Cruz de Tenerife.—A. D. I.—Se remiten los núme­
ros estraviados á D.'‘ S B.

ralencifl.—C- M .—So remite el número eatraviado.
Oreme.—S. P .—Tomada nota de 6 meses de suscricion, 

deo'e l.° de Enero. —Se remiten los muñeres juiblicados.
Santa Cruz de la Palma.—'L. T. L.—Tomada nota de 6 

meses de suscricion, desde l.'  ̂de Enero, para D.* E. II.— 
Se remiten loa números publicados ú la interesada y A usted 
los tomos que pide, excepto nuo por no estar impreso

Cenicero. —L. del O —Tomada nota de 0 meses de suscri- 
ciou, desde 1." de Enero.—Se remiten los números publi­
cados.

Ora7¡ada.—P V. S.—Tomada nota de un año de suscri­
cion. desde 1." de Abril, para Ü.“ E. Y , D. •

Córdoba.— M. G. L.—Tomada nota de íl meses de suscri- 
cioe, desde l . “ de Marzo, para D.“ X. C.—Sereniitea los nú­
meros publicados,

Mazarron.—R. Z. A .—Recibido 1.3 pesetas iiara un año

de suscricion, desde l.°  de-Marzo— Se remiten los números 
publicados.

Qundalcanál.—M. R .—Se remiten los números estra­
viados.

Pontevedra.—J. B.—Recibido el saldo de su pedido de 
un año de suscricion, desde 1-® de Enero. —Se remiten los 
números publicados.

Cea.—P. C.—Recibido 6 pesetas p.ara 3 meses de suscri­
cion, desde I.** de Marzo.—Se remiten los números publi­
cados-

Sevilla.—A  L. A .—Recibido el saldo de su pedido de 3 
meses de suscricion, desde 1.'̂  de Enero.—Se remiten los 
números publicados.

Fkjueras.—F. P.—Tomada nota de un año de suscricion, 
desde l.°  de Enero.—Se remiten los números publicados.

Arcos de la Frontera.—M. C.—Recibido el importe déla 
su.scricion. —Se remiten los números publicados.

Viana del Bollo.—J. A. K.—Recibido 21 pesetas j'ara uu 
año de suscricion, desde 1." de Abril.

iSef/V/a. — H. de F.—Tomada nota de 3 meses de suscri­
cion, desde J." de Marzo, paraD." E. G.—Se remiten los 
números publicados.

Corui'ia.—A. M .—Tomada nota de uu año de suscricion, 
desde l .“ de Marzo, para D. J. R .—Se remiten los números 
piiblicados-

La Bañeza.—S. P. M. —Toma<la nota de las dossusericio* 
uesqne avisa, desde 1." de Marzo.—Se remite el número 
publicado.

Contila.—A. M .—Tomada nota de 3 meses de suscricion. 
desde I." de M arzo.-Se remite el número publicado.

Carballo.—p. G —Recibido 11 pesetas 50 céntimos para 6 
meses de suscricion. desde 1 de Marzo. —Se remite el nú­
mero imblicado y  tomos de regalo <pie le correspondían por 
el semestre .anterior.

Jijona.—I . H -—Se remite el número que pide.
Chaffuazoso.—R. Ü.—Se remiten los tres números estra­

viados.
Baldoyjui— Se remiten los dos tomos de regalo que le co­

rresponden por el año anterior.

SÜ.VIAllIO.—Eznlicadon de los grabados, por .Toaquina Balina- 
seda.—Trajes de seaora y nifia.—Corbatas de surali y encaje.— 
Chaqueta de cachemir.—Polonesa.—Caium para dormir.—Ca­
misas para vestir.—Trajes para niños.—Trajes para pasw: Vesti­
do de cachemir y terciopelo.—Vestido de ottimanoyterciopelo.— 
Vestido para niña.—Vestido para niño -Vestido de terciopelo 
liso y brochado.—Vfstido de cachemir liso y bordado.—Plasto- 
iieay corbata.-Vestido para salón.—Iniciales para mantelerías. 
—fleco de crochety cristal. —Hotitas de crochet paia niños.- 
.Bandejapara las plumas. -PuntilJade crochet.—LITEllATUEA. 
—La locura de Alásimo, estudio social, por Rafael Altamira. —h)n 
el (»mDO, por Rosario de Acuña de Laiglesia.—A mi sobrina 
Luisa del Riego_ Pica y Peralta, poesía, por Francisca del Riego 
Pica.—Loa juicios del mundo, por Angela Grasai.—Revista de 
Madrid, por Adela Samb- -La vida en sociedad, por la baronesa 
de Olivares—Corte y confección, por Cesáreo Hernando.—Ex­
plicación del figurín 1.592.—Bibliografía.
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GRANDES ALMACENES DELPrinteiDps
NOVEDADES *

Inauguración
GEN ERAL Y DEFIN ITIVA'

DE LOS NUEVOS ALMACENES
El Catalogo general ilustrado, en espa­

ñol, encierra mas de 400 gravados y contiene 
la nonienclaturu de todas las M O D A S y  
N O VED AD ES de la

Estación de Verano
Será enviudo gratis y franco ú foda persona 
que lo pida por tarjeta posíaZ ó carta fran­
queada dirigida á

M M . JULES JA LU ZO T  &
Se envian igualmente gratis las muestras 

de todos los tegidos que componen los intnensos 
surtidos del PlilNTEMPS.

S e  c o n t e n t í i  e n  t u t l a a  J e n g u a s

D . GONI
Especialista en las vías nrinariasy 

matriz. Montera. 5, segundo.

MANUAL
DE

C U L T I V O S  A G R Í C O L A S
por

D. EUGENIO PLA  Y  RAV E
Ingeniero de Montes

Obra declarada de texto para las es- 
cuclaspor Real orden de SdeJumo 
de 1880.

mam especial par.a las escgelas
con un índice-sumario para facililar 
la lectura del libro.

Se halla de venta, al precio de 4 rs., 
en la Administración, Doctor Four- 
quet, 7. Madrid.

DICCIONARIO POPULAR
DE L A

L E N G U A  C A S T E L L A N A
POR

D. FELIPE PICATOSTE 
I Se vende A 5 pesetas en la Adminis­

tración, Doctor Fourquet,?, Madrid.

VENTAJA
A LAS SÜSCRITORAS 

de EL CORREO DE LA MODA.
La Dirección de la Academia de 

Corle que, en beneficio de las Seño­
ras, tiene establecida El Correo de ¡a 
Moda, ofrece una prima muy impor­
tante á sus Buscritoras desde l.l’ de 
Enero de 1884. Siend.) los precios de 
50 p*’ setas, esta Empresa ha dispucs- 
lo rebajarlos la mitad de su valor, 
es decir, á 25 pesetas, pero á condi­
ción de presentar el recibo que acre­
dite la renovación ó suscricion nueva 
por un año, sin cuyo requisito uo se 
tendrá derecho á tal beneficio.

El pago se hará adelantado. Dicha 
Academia se halla establecida en la 
cal le del Desengaño, núm. 10 cuadru­
plicado, entresuelo. La misma ventaja 
ofrecemos á las suscritoras de pro­
vincias.

L A  M U J E R  S E N S A T ^
' POR JOAQDINA BALMASEDA 

Libro útil, de lectura provechosa 
para las señoritas.

Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo 
(lirigir’^pedidos á la autora; Indepen- 
dcncia, 3; ó á esta Administración.

S  < 5  ü íiS ¿
i  y
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Premiados 
en SO exposiciones. CHOCOLATES Premiados 

en SO exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/
Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de cho­

colate y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

m u a e b ü s s

S A N T A  G R U Z f
Gran surtido en sedería negra y de color. 
Encajes, velos y mantillas.
Fantasía en lanerías para señoras. 
Confecciones, abrigos y visitas.
Cortinajes, centros y visillos.
1  —  P l a z a  d e  S a n t a  C r u z  —  1

y Bolsa, número 16

COMPAÑIA COLONIAL
Dies y ocho medallas de premio-

TRES PRIMEROS PREMIOS EN F I L A D E L F I A
CHOCOLATES, CAFfiS, TES Y IIOMDOXES.

___Depósito: J^íayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

Ayuntamiento de Madrid
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CORTE Y  CONFECCION.

Aprobada de una manera 
absoluta la resurrección de la 
forma polonesa, como moda de 
primavera y  verano, daremos 
lioy las reglas generales de la 
manera de efectuar su corte 
con perfección, concretándo­
nos á las figuras 15 y  16 del 
periódico.

La^oíonrsrtse deriva de las 
antigTias túnicas, consta de 
las mismas piezas, pero no 
cesa en la cintura com o L g u - 
nas suponen, sino que se pro-

l a  demostramos en números anteriores, que cualquiera reforma hedía  en 
e.stas prendas, se hallará siempre sujeta á las condiciones del cuerpo tipo: hoy 
debemos añadir, que la hechura ó confección vienen á ser dependientes de la 
moda. En tal concepto, xmn polonesa cortada en tela, no tiene la importancia que 
toma_ después de armada; siendo imposible afinar de todo punto las piezas en 
cuestión, si de ellas se han de producir los tipos de la novedad.

La fonnacion 'del recorte es independiente de las reglas de cortar, por razones 
de conveniencia, que se fundan en el gusto del armado y  sus accesorios. Así, para 
tormar la  delantera de polonesa fig. 16, hecha en terciopelo cuadriculado, pri­
meramente se cortan rectos los delanteros, se hilvanan las piezas, y  al prob.ir la 
prenda sobre la persona, se ejecuta el recorte del pecho y  partes inferiores en 
¡iresencia del modelo. Obtenido el efecto, y  una vez terminada la  confección, se 
colocan los adornos, plaston y  lazos, que vienen á concluir el trabajo del artista.

El que los picos del delantero procedan de la costura del costadillo, ó de otro 
punto cualquiera, no influye nada en el procedimiento establecido por su primi­

tivo trazado, puesto que los detalles forman 
la  verdadera moda del dia, y  son ajenos á 
toda com plicación que tenga por base el ajus­
te del corpiño. En el número próxim o segui­
remos tratando sobre determinadas formas 
que se hallan dentro de la hechura polonesa.

Cesáreo Hernando.
■ir

N j

' } í ^

26. Plastoi/de surali y encaje. M r
, , , " 25. Puntilla de crochet,

onga desde e] talle, con arregló a la estatura de la m ujer, sirviendo de base la 
longitud de la laida. Para evitar cualquier duda, trataremos separadamente ca­
da una de las piezas que la componen.

2 " 0

i  . - i r . , i  -------------oo Mxi..uprt ui íie lui cur uno
hasta la cintiira: pero á partir de ella, se lorman dos tablas tan anchas como las 
telas lo iiermitan, dejando mayor cantidad 
en la co.stura del centro que en la del cos­
tado: su prolongación ha de tener por lo 
menos 1.50 centímetros, á fin de poder ha­
cer el pouf con el follado que la moda nos 
enseña. Dicha espalda se apoya sobre una 
línea vertical, de manera que resulte com­
pletamente á hilo. Sin esta precaución, las 
tablas no podrían caer con aplomo, é im­
pedirían la formación del recogido.

Para trazar el dtdantero se sigue el mis­
mo procedimiento, es decir, se coloca el 
del corpiño á hilo por delante de la tela,
Toman<lo el lado derecho de la que corta, 
á fin de que la prolongación camine hácia 
el lado izquierdo. Después se traza una

27. Lazo para corbata.
EXPLICACIO N  DEL FIG U RIN  N Ú il. 1.592.

Fig. 7nüep«m,;íHV«d¡'o.— Falda de raso gris perla, con flores de terciopelo

LJí

% ■ ''ITr-v •_

brochada, y  cuello y  vueltas de 
manga de sxirah rosa. Sombrero 
redondo, de fieltro gris, con ala su­
jeta  por presillas r osa : plumas y  
sprit gris.

F ig. 2.*̂  Traje nupcial.— Falda de 
faya blanca, terminada por un ple­
gado con tiras verticales de tercio­
pelo brochado, blanco también, hu- 
llonándose ligeramente en el bajo: 
túnica cruzada ori dos picos, guar­
necidos de terciopelo brochado, y  
cuerpo de petos de faya, con bolsi­
llos añadidos en aldeta, de terciope­
lo  como el cuello y  vueltas dem an­
ga. Corona y  flores de azahar, con 
velo nupcial de tul de seda, borda­
do de seda blanca alrededor y  en 
las puntas.

2S. Plaston (le surah ytereiopelo.

línea horizontal á la altura de la  cintura* 
sobre la cual se coloca el costadillo, obser­
vándose que entre éste y  el delantero viene 
á formarse una ancha pinza, la cual se es­
tablece debajo del brazo, y  cesa en el pun­
to de laq cadera.s. Tal disposición coloca 
ambas piezas en un sólo pedazo, puesto que 
la costura de unión no pasa por el lado 
inferior de la  falda. El largo de delante se

29. Coreé.
La.s Fatalidades.—Esta obrita, 

con que termina lá interesante no­
vela ICl Combate de la Yida, y  quq 
es continuación de La J uventud de 

Desesperado y  El CoronelUN

fija por el que contiene nuestros figurines, 
y  la  parte del costado debe llevar una pe­
queña cantidad de tela en forma de tabla,
en cuyo punto se recogen los delanteros. 
Las pinzas del pecho se ajustan á la  cintu­
ra por la medida que ésta haya producido, 
y  su profundidad ha de estar en relación 
con el volúmen del pecho, pero sin que 
alarguen demasiado en sus terminaciones.

a i

30. Traje para salón.

Breslac , de que nos ocupamos en 
números anteriores, no desmerece 
en nada del concepto que hemos 
emitido r£.specto á éstas, debidas 
todas al privilegiado ingenio de 
Jíenri/̂  liimere, y  traducidas por 
1\ Sat'iudo Auiran. El acierto que ha 
presidido hasta ahora en la elección 
de la.s obras, con que El Cosmos 
Editorial aumenta su Biblioteca, 
es una garantía para los suscrito- 
res, de que continuará correspon­
diendo á los favores que éstos le 
dispensan.

Las Sras. Suscritoras á la 1.^ E dición , recibirán el FIGÜKtlV t^UflilNADQ 1.592, i las de l.%  2.», 3.> y  4.*, el pliego de dibujos.
Kditor-propietario, GREGORIO ESTRADA. Tip. de G. Estrada; Doctor Fourquet, 7 Administración : Doctor Fourqiiet, 7, Madiití.
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